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DIARIO 
SANJíJANISTA 


DE     MERIDA 


DEYUC 


LUNES  4    DE  NOVIEMBRE   DE  IS22. 

Se^íulo  de  la  indepauieiicta. 


Imprenta  G  \a  irnparciidj  alcargo  de 

don  Simón  i  tugas  plaza  de  san    Juan. 


Continua  el  discurso  sobre  la  buena  Jet. 

i 
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c*o  del  raab,  cuya  carestía  s^  anticijxS  coiv  esta  novedaar 
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¿Que  casta  de  fé  ó  intención  pudo  causar  la  disolu- 
ción de  cuasi  todos  los  fondos  de  los  pósitos  que  el  zelo 
de  los  anteriores  S.  S.  Intendentes  proporcionó  á  los  pue- 
blos para  subvenir  á  estas  necesidades  que  por  lo  común 
acaesen  en  la  provincia  con  poca  intermisión  de  años?  ¿Sobre 
que  intensión  que  le  disculpe  pudo  abandonar  la  Escma. 
diputación  é  I.  Ayuntamiento  las  preferentes  obligaciones 
de  recabar  el  verdadero  monto  de  los  fondos  de  pósitos  y  su 
material  escistencia;  aquello  para  recuperarlos  y  esta  para 
ocurrir  con  ellos  oportunamente  á  la  necesidad  que  nos  de- 
bora?  ¿Para  que  tiempo  y  personas  se  dejo  este  deber?  ¿Se 
espera  á  esperimentar  las  mortales  agonias  del  año  de  7/0^ 
causadas,  no  por  la  pereza,  ignorancia,  malicia  ó  lo  que  ahora 
ae  llama  buena  fee  de  los  compañeros  del  Sr.  Bates,  sino 
por  la  plaga  de  la  langosta  que  ^ccx^axi  hasta  los  arbustos  de  los 
montes?  Al  caso,  y  va  la  segunda. 

No  ha  quedado  invectiva  que  los  titulados  amantes  de 
la  constitución,  no  hayan  voceado  contra  cuantos  no  se  ad- 
herían á  sus  macsimas  y  maquinaciones,  contra  los  s^un» 
tamientos  perpetuos,  y  contra  la  arbitrariedad  de  los  man- 
dones del  sistema  antiguo.  Sin  negar  los  abusos  de  estos^ 
310S  atrebemos  á  preguntar  á  los  funcionarios  del  nuevo  cu- 
üo  que  un  sabio  escritor  del  dia  llama  liberticidas  ¿que  han 
hecho  en  utilidad  de  los  pueblos?  ¿en  que  se  emplearon  que 
í3Íquiera  se  asemeje  á  las  atribuciones  que  les  detalla  la 
constitución?  Mas  apretado  ¿que  no  hicieron  que  no  les  fue- 
se prohibido  por  esta  y  por  las  leyes  antiguas?  Ellos  des- 
pojaron á  los  dos  gefes  principales  de  la  provincia;  ellos 
confirieron  los  empleos  de  estos  a  personas  de  su  facción 
que  no  eran  llamados  á  los  mandos;  ellos  para  est«,  hecha- 
yon  mano  de  circunstancia:^  que  por  no  escistir  no  acerta- 
ron á  esplicar;  ellos,  figurando  una  causa  que  nunca  huvo, 
se  constituyeron  acusadores,  testigos  y  jueces  de  una  per- 
sona respetable  por  su  alto  carácter  militar  y  distinguidos 
8erv¿cios;  ellos  recetaron  largo  y  tendido  sobre  los  fondos 
públicos  y  cuanto  para  estos  pudieron  apañar;  por  ejemplo 
sin  semejante:  á  D.  Pedro  Guzman  sfeí  le  regalaron  500  pe- 
sos anuii.les  por  insertar  en  un  periódico  de  su  imprenta 
que  costeaba  el  público  las  órdenes  del  gobierno  superior? 
algunas,  pero  pocas  veces,  lo  hizo  de  los  acuerdos  de  la 
Escma.  cuya  práctica  constante  en  todas  partes,  se  omitió 
a-vl  todo  en  dicho  periódico  por  lo  que  se  deja  entender  de 
este  manejo  inquicicional  que  tanto  se  depreda  y  en  su  tan- 
xo  sfc  imita;  habiendo  el  imparcial,  el  sabio  diputado  D*  Pe« 


dro  Manuel  de  Regil  -  reclamado  tamaño  abuso  que  no  se 
It  pudo  sostener  cara  á  cara,  apenas  volvió  la  espalda  cuan» 
dt>  se  asig^naron  al  Sr.  Guzman  1500  pesos  que  se  engulla 
tantamente  hasta  que  otro  mayor  ecseso  en  los  portes  de 
tantos  periódicos  que  al  pretesto  de  una,  otra  ó  ninguna 
real  orden,  se  enviaban  á  todos  los  ayuntamientos,  hubo  de 
siupenderse  este  vicioso  enorme  gasto:  obrándose  con  la 
buena  fee  que  se  alega  jquien  sino  la  Escma.  debe  reinte* 
grar  éste,  así  como  el  segundo  el  Sr.  Gefe  superio  'i* 

co  su  causante:  ellos   en  fin  metieron  su  hoz  en   taní  ^í» 

aes  agenas,  que  sería  molesto  referir  los  hechos  á  quienes 
lot  preteiiCiarcm  y  sufrieron  con  invicta   paciencia.  t.^« 

úo  esto,  y  lo  demás  que  se  omite,  á  lo  que  V.S.  0.  .  ,  i« 
tado  llama  buena  feti  Ni  la  del  carbonero  se  le  puede  coiuw. 
parar.  Al  caso,  y  va  la  tercera*  Continuará. 

(¡oníinua  el  Dictamen  de  las  comisiones  unidas  de  Cons^ 
tiiucion  y  legislación. 
Eq  España  htibo  sobre  este  punto  idéntica  opi- 
nión; y  obra  de  esta  opinión  fué  el  articulo  consli- 
tucioaal  que  prohibe  juzgar  a  un  ciodadano  por  co- 
miciofMH  y  manda  que  todos  teao  teotenciados  por 
el  tribuMi  competente,  desinado  precisamente  por  la 
l?y.  Las  circuDSiaiicjas  de  EspaAa  han  sido  mas  crí« 
ticas  que  las  de    Méjico:  el  sistema  r  ^I  se 

veía  amenasado  por  las  raaq^^'i'^''*'^"'  <  luigos 

interíoresi  y  pof  las  fuerzas    r  ingera&r 

dos  veces,  en  dos  lef^slaturas  diversas  se  pidió,  con 
arreglo  al  artículo  3C^  de  la  constitución  se  suspen- 
4  dieran  algunas  de  las  lormalidades  prescritas  para  el 
^arresto  de  los  ciudadanos;  y  otras  tantas  sen  -  "^^n 
las  Cortes  á  hacer  uso  de  aquella  facultad;  st 
lipücaron  el  año  anterior  las  maquinacionei;  llegó  e! 
caso  de  haber  cuadrillas  de  facciosos  contra  o.  sisu- 
nía  constitucional,  coqlaa  la  seguridad  del  estado,  con- 
tra la  persona  del  Rey» y  sin  embargo  de  esto  no 
suspendieron  las  Cortes  los  artículos,  cuya  suspensión 
dicQ  el  Consejo  de  Eslado,  ni  acordaron  los  tribuna- "» 
les  especiales  que  propone  el  mismo  consejo.  Decre- 
taron que  los  facciosos  de  aquella  especie,  siendo  sor- 


preendidos  por  alguna  partida  de  tropa,  destinada 
espresameníe  á  su  persecusion,  fuesen  juzgados  mi- 
liíarnjeníe  en  consejo  ordinario  de  oficiales;  y  este  ca- 
so es  absolutamente  distinto  del  presente  que  llama 
la   atension. 

Poríogal  ha  sido   convencida  de  los  mismos  prin- 
cipios:   Ñapóles  comenzaba   á    declararlos  cuando    ia 
fuerza  hizo  callar  á  sus  legisladores:  las    constitucio- 
nes  de   ía  otra  Americano  establecen  tribunales  espe- 
ciaies:   la  voz  de    Guatemala   fué    general  contra  la 
junta   6  tribunal    de    vigilancia  y  protección  que  se 
creó  primero,  y    contra  la    superintendencia  de  esta 
policía   que  se   pensó  establecer  después.  El  gobierno 
español    que  no  era  tan  liberal   como  debe   serlo  el 
de  la  América     independiente,    oyó  los  reclamos  del' 
Ayuntamiento    de    aquella  capital,  y  mandó  respetar 
la  jurisdicción  ordinaria.  En  esta  corte  se  creó  en  la 
época  anterior  la  junta  de  seguridad,  y  Méjico  Hora 
todavía  el    establecimiento    de  aquella   junta. 

3.  La  constitución  española,  que  es  por  ahora  nues- 
tra carta  fundamental,  no  permite  dudas  en  este  punto* 

Dice   en    el  articulo  241:  ^^Las  leyes  señalarán  el 
orden  y  las  formalidades  del  proceso  que  serán  imifor^ 
Ques  en  todos    los  tribunales;  y  ni  las  cortes  ni  el  rey 
podran  dispensarían:  en  el  247,  ningún  espariol  podrá 
se)  juzgado  en    cansas  civiles  ni  criminales  por  ninguna 
comisión^  sino  por  el  tribunal  competente,  determinado 
con  anterioridad  por  la  ley:  en  el  248,  en   los  nego--^ 
dos  comunes^    civiles  y  criminales^  no  habrá  mas  que 
un    solo  fuero  para  toda   clase  de  personas:  en  el  309,^ 
para  el  gobierno  Í7iterno  de  los  pueblos  habrá  ayunta** 
miento.^  compuestos  de  alcaldes.''  regidores  y  sindico^  y."" 
precidjdos  por  el  gefe  político:  ren  el  321,  estará  á  car- 
go do  los  ayuntamientos  auxiliar  al  alcalde  en  todo  lo- 
que pertenece  á  la  seguridad   de  las  personas  y  híene'jí' 
ée  los  vecinos^  y  á  la  consertiacion  del  orden públiw* 

-  Ccntivnm^á» 
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